
 
 

 
 

98.  LA ESCOLÁSTICA 
 

 

Anselmo de Canterbury (1033-1109) es conocido como “padre de la escolástica”. 
Utilizando los conceptos tradicionales, trató de reelaborar y fundar de nuevo sobre bases 
racionales el patrimonio entero de la fe. El teólogo más importante de la primera 
escolástica fue el agudo Pedro Abelardo (1079-1142). Con el método dialéctico-crítico trató 
de penetrar en los más profundos problemas teológicos, pero a veces olvidó los límites 
existentes entre la fe y la ciencia. Bernardo de Claraval se opuso a él.  
En 1140, el monje camaldulense Graciano trató de reunir y ordenar las normas jurídicas de 
la Iglesia que se hallaban dispersas. Su Decretum Gratiani, pasó a ser la base del Corpus Iuris 
Canonici, que hasta 1917 constituyó el texto fundamental del derecho canónico eclesiástico. 
El desarrollo teológico alcanzó el punto culminante sólo con la llamada “alta escolástica” 
del siglo XIII. La visión aristotélica del mundo y de las cuestiones espirituales fue 
adoptada como modelo para la elaboración teológica del mundo religioso cristiano. Los 
representantes más eminentes de la “alta escolástica” fueron, entre los dominicos, Alberto 
Magno y Tomás de Aquino y, entre los franciscanos, Alejandro de Hales y Buenaventura. 
 
La visión aristotélica del mundo y de las cuestiones espirituales, típicas de esta época, fue 
adoptada como modelo para la elaboración teológica del mundo religioso cristiano. Por 
ello, todos los teólogos obtienen un +3. 
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